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Se invita á todos los asociados 
á la Asamblea General Ordinaria 
que tendrá lugar el sábado 20 de 
Julio, á las 8 de la noche en nues- 
tro local social calle Montes de Oca 
972, para tratar la siguiente: 


ORDEN DEL DIA 


jo Lectura de la acta anterior. 
20 Correspondencia. 

3” Asunto presos. 

4” Montagnoli. 

50 Asunto Remigio. 

6” Asuntos varios. 


Asamblea General 
| 
| 


Compañeros: En vista de tan im- 
portante orden del día á tratarse 
creemos que es deber de todo 
compañero concurrir, por tanto 
creemos que ninguno faltará á la 
asamblea y aúemás debemos com- 
prender que á las asambleas debe- 
mos concurrir á defender nuestros 
intereses y á instruirnos para que 
por medio de la instrucción apren- 
damos á defender nuestra idea que 
es la idea de la reivindicación so- 
cial y llegar en un día no lejano á 
esa sociedad futura. 

LA COMISIÓN. 


——__—_ 


OTRA ASAMBLEA 


A TODOS LOS CONDUCTORES DE 
CARROS DEL MORTE Y ONCE 


Compañeros: 

Como comprenderán por diver- 
sas causas nos hemos visto obliga- 
dos á retirar el local de la sección 
norte y creyendo de suma necesi- 
dad que los compañeros del Nor- 
te y Once se coaliguen para po- 
nerse de acuerdo y determinar en 
donde se debe instalar el nuevo 
local social, por tanto se les in- 
vita á todos los compañeros de 
esas secciones para el domingo 21 
del corriente, á las 2 de la tarde 
en el local del Operario Italiano 
ralle Andes núm. 1240. 

Donde harán uso de la palabra 
varios compañeros sobre la mar- 
cha de la sociedad y las necesida- 
des de la organización. 

Compañeros: Es necesario que 
los compañeros del Norte y Once 
despierten de ese sueño aletarga- 
do en que yacen, es necesario que 


si algo malo hemos tenido en otros | 


tiempos debemos dejar todas esas 
rencillas y venir nuevamente á las 
filas para poder de esa manera se- 
guir siempre en el camino que nos 
hemos trazado, así compañeros, en- 
grosando nuestras filas seremos 
los fuertes, pero si mos dejamos 
llevar en esta forma de desaliento 


iremos en retroceso y los que ade- 
lantan son nuestros explotadores 
y gozan de alegria al vernos des- 
organizados, asi esperamos que no 
faltaran los compañeros á este lla- 
mado. 

Sin más vuestro y de la causa. 


LA COMISIÓN. 
— HH — 
9 de Julio 

Gran día de festejos pomposos, día de orgia 
y corrupción para los grandes parasitos y pa- 
rasitos de la colmena social, día que se con- 
memoran los grandes crimenes y matanzas lle- 
vados á la práctica por la gran burguesia ar- 
gentina, por medio de la palabra patria y Dios. 

Día que han aturdido á medio pueblo con el 
grito Libertad, Libertad, Libertad, cuando es lo 
menos que el criollo, como productor tiene, en 
la tierra que tanta es sensurada esa dichosa li- 
bertad. 

Nosotros los hombres de cerebros despeja- 
dos, hombres que luchamos por conseguir esa 
libertad tan deseada por todo el mundo, y que 
es lo que menos se conoce en la Argentina, 
somos los que reconocemos que no existe li- 
bertad de ninguna especie, ¿cómo puede exis- 
tir Libertad, ci conde se le obliga al hombre 
en la flor de su edad, á abandonar padre, ma- 
dre, hermana, hermanos y todos los seres que 
más estima en la vida? en una palabra, aban- | 
donar y dejar en lo más lúgubre el hogar pa- ' 
terno. 

¿Cómo puede haber !libeztad en la tierra que 
se le obliga á un padre á que entregue el fru- | 
to de su juventud á un déspota para deíender 
sus intereses? Ó más bieu dicho, defender todo ¡ 
lo que á el mismo se le á expropiado? esto 
no sería nada todavia, lo peor es, que un pa- 
dre que tenga tres hijos, con cuanta lágrimas 
y sacrificios ios hace llegar á la edad de apren- 
der un oficio, y cuantos cálculos hace ese ma- 
trimonio siempre pensando en verlos hombres 
fuertes, laboriosos y honrados, y á la par que 
el tiempo pasa, los hijos crecen y los padres 
decaen, siempre pensando en ver aquellos vás- 
tagos crecer, para que en su vejez reposar sus 
fatigas bajo el follage de dichas ramas, ramas 
que son de esos dos troncos. 

Pero ¡oh, sorpresa! cuando estos seres ven 
sus hijos crecidos y que piensan ser socorridos 
por ellos, viene la ley negra é infame, que es 
la ley del militarismo, y tienen que abandonar 
todo lo que más aman en la vida, pero, ¡hay 
que cumplir con la ley! para que la ley no cum- 
pla con ellos, y esa ley no es ni más ni me- 
nos, que la corrupción. Es adonde estos tres 
seres van á olvidarse de todos los sacrificios 
que por ellos hicieron aquellos dos seres que 
hoy tienen que á toda fuerza que abandonar- 
los, pero estos van á dejar todo lo bueno que 
aquellos dos ancianos que hoy lloran por ellos, 
los que tanto hicieran para que fueran tres 
hombres fuertes, laboriosos y honrados, se vuel- 
van tres seres corrompidos y degenerados, 
mientras que gozan de salud en la escuela del 
crimen, que durante el tiempo que no rinden 
examen, se instruyen bajo, el alcohol y latro- 
cinio y corrupción, pero que en cuanto rinden 
el tan ponderado exámen, profesan los cuatro 
vicios más denigrantes para el hombre: ebrie- 
dad, latrocinio, corrupción y criminalogia; que 
es igual á borrachos, ladrones, corrompidos y 
asesinos. 

¡Y despues decimos la patria! esto es solo 
una parte de lo que nos brinda la tan ponde- 
rada patria! 

Conque gusto y placer, recibirá estos indicios 
aquellos dos ancianos que tanto se mortificaron 
por sus vastagos, para darles una instrucción 
pura y neta y que fueran útiles á la humani- 
dad. 

Ellos con el sudor de sus frentes y con el 
producto de sus callosas manos, han entregado 
á la Patria tres hombres, (ahora veremos la 
patria como se los devuelve). 

Ahora ha llegado el momento de defender la 
patria y se defiende en la siguiente forma: 

En vista que estos dos ancianos, ven que 
aquellos tres seres querides van á perder todo 





lo breno que poseen por el solo echo de que 
la pátria no les suministra lo necesario para la 
vida y que tienen que seguirlos sosteniendo, y 
que lo que ganan no les alcanza para cubrir 
los gastos. El padre en la fábrica se declara en 
huelga y la madre en el taller hace otro tanto, 
para por este medio poder obtener un pequeño 
aumento para seguir sosteniendo á aquellos que 
estan sirviendo á la patria y en cambio son 
aquellos que vienen en defensa del capital, con- 
tra áquellos que les dieron el ser y los hicie- 
ron hombres fuertes, laboriosos y honrados, 
mantados por la patria, y entran con sus pa- 
dres, como con todos los obreros conscientes, 
por kl solo echo de reclamar un mendrugo más 
de pin para alimentarlos á ellos mismos, ¡por- 
que hi eso les dala patrial á palos y sablazos, 
pisoteando á niños, mujeres y hombres, ciegos 
de ia para con nosotros sus hermanos de in- 
foriviio, y rebosando de goso hacia ellos, por 
la vdentia que ejercen con un pueblo inocente 
é indefenso. 

Y tie la refriega, una pierde un brazo, por 
una pala que otro compañero de el mismo des- 
cargl sobre el pueblo y el otro hermano de 
una tostalada pierde una pierna y ya tenemos 
dos lombres que eran dos robles inutilizados, 
pero, ¡es por la patria! dichosa patrial y el otro 
dado al alcohol y á cuantos vicios que más de- 
nigra al hombre, y dos ancianos en la indi- 
genci¿ y todo por la libertad y la patria. 

Asitompañeros, si apeteceis gozar de liber- 
tad, n+ engroseis en las filas del ejército gu- 
bernaitental, que al engrosar estas filas rema- 
chais)iñás y más las cadenas que oprimen á to- 


dos ps asalariados productores de todas las ri- 
pla que por medio de esas dos palabras. 
¡| Diodly Patria, viven oigadamente los parasitos 
de lg actual corrompida sociedad. Por lo que 


q as letor Coniacio Vosotras con esta us corronl- 
| peisposotros mismos. ¿Y si quereis ser libres 


ar de ia libertad que por ley natural le 
¡ece á todo ser viviente? que es la que 
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nposible el detener tanto á uno como á 
a; unios en fuertes falanges gremiales, for- 


las asambleas por ser ellas nuestras es- 
y un día no muy lejano, bien unidos y 
corgactos, todos con la misma idea, daremos 
porfierra con la actual corrompida sociedad, 
barkndo con nuestra unión y solidaridad, to- 
do Aputrefacto de la misma, para escima de 
las hias de esta edificar la gran Ciudad Fu- 
tura, ando por tierra, con Dios, Patria y Ca- 
pital, iplantándolos con Paz, Libertad y Fra- 
ternidl, 


LA REDACCIÓN. 
——————A y —_———— 

Se bla de ciencias, de artes, de filosofias; 
piensatodos en sus «ideales» en sus deseos 
ó asp£iones; reforma cada cual el mundo 
acomándoio á su visión psíquica, á la subje- 
tividade su «yO» y no piensa nadie ó son 
muy fos los que piensan en amoldarse al 
mundcxterior; que es el que los crea, los 
deterna y hace desaparecer. 

Habnos de todo lo qne menos nos intere- 
sa. Easado nos halaga porque ya no nos 
moles Rememoramos nuestros hechos ó los 
de nuros antepasados y se aparecen á nues- 
tros Y: con graciosos relieves de pasadas 
grandS é imaginarias felicidades. Los dolo- 
res pdos, por lo mismo que ya estan sufri- 
dos, se nos aparecen en la penumbra de 
nuestr recuerdos. 

Hattos del futuro con la pasión del cris- 
tiano * espera morirse para que terminen sus 
torme$ y pasar á gozar las bienaventuran- 
zas cililales. Allá, en edades que deberán ve- 
nir, gún no se dibujan en el horizonte so- 
cial, p que creemos han de venir y que ya 
llevan €n nuestra visión intelectual, gozare- 
mos ¿Odas las dichas, de todas las grande- 
zas y'Mestares imaginables; sin dolores, sin 
penasSin preocupaciones. Un verdadero pa- 
raisoá la vida futura. La leyenda bíblica del 
cielo Nada en relación con la soñada socie-= 
dad FOrvenir. 

MiAaS tanto ¿quién se acuerda de hoy, de 
su vide hoy, de la felicidad de hoy, de su 
diche hoy? Preocupados constantemente con 
el fu» con el porvenir, con preparar la fe- 





licidad de los que han de vivir en otros tiem- 
pos y otras edades, ¿que dejamos para nos- 
Otros, para nuestra propia vida, que es la única 
nuestra, la que hemos ve sufrir Ó gozar? 

He ahi planteado un problema pavoroso cuya 
solución no es facil alcanzar. El espiritu rehu- 
ye con placer el contacto con la dura y brutal 
realidad. Se siente más inclinado á las especu- 
laciones filosóficas Ó las investigaciones histó- 
ricas porque le hablan de hechos lejanos, en 
los que no fué ni será autor y por lo mismo 
no le hacen sufrir tan intensamente como la 
investigación de su propia realidad. Colocamos, 
en fin, nuestra vida, fuera de esa misma reali- 
dad por no sufrir los dolores que su conoci- 
miento proporciona. 

La reacción sobre esta concepción de la vida, 
se impone. Es preciso tomarla tal cual es, bue- 
na Óó mala, desgraciada Ó feliz, y vivirla lo más 
tranquila y comodamente posible. 

Los elementos obreros, como factores impor- 
tantes de progresos, son llamados á crear una 
vida nueva positiva, buena; no para sus hijos 
Ó descendientes, para que la vivan otros, sinó 
para ellos, para si mismos, y trasmitirla á su 
muerte á los que lesuceden y reemplacen en 
ia gran tragedia de la vida. 

La organización gremial responde á ese solo 
fin: la conquista de la vida. Es también la úni- 
ca fuerza capaz de realizarla? 

¿Porque no consigue su objeto? ¿Porqué no 
realiza su intento? 


Los trabajadores no se dieron aún cuenta de 
su misión y de su influencia en la sociedad. 
Tampoco conocen todo su poder. lsnoran así 
mismo que son la clase indispensapiemente útil 
de la sociedad y Cue con su esfuerzo viven y 


lucran las clases parasitarias que los dominan 
y esclavizan. Ignodithies y pobres, airisuan hu- 
mildemente sus añmlrajos y sus miserias sín 28- 
parar en el fautuoso boato de los amos, y gn 
desprecio que estos arrojan sobre sus espaldas 
riéndose de su adyección y cobardia. 

Si el elemento obrero se instruyese más, 
pronto echaría de ver le inferioridad social en 
que se halla colocado é irrumperia entonces, 
briosa y altivamente, con la canalla apergami- 
nada, explotadora y soberbia, limponiendo su 
propio valer y conquistamos por la fuerza el 
derecho natural átener cubierto en el gran ban. 
quete de la vida. 

La acción conjunta del asalariado'” debe po- 
ner brevemente término aj actual estado de co- 
sas. Cada hora, cada minuto; que se pierde son 


instantes que pasan y no vuelven de este ¡da 
fugas que soportamos. Hay quejlapros . el 
tiempo si de veras queremos vivir” Le viu 


esta vida tan degradante é infeliz” ¿0y, que con 
un pequeño esfuerzo podriamos hacer exhube. 
rante, gozosa, intensa, pacífica y feliz. 

¿Y que enfermo tiene á su mano el remedio 
para curar sus dolencias y loBrechaza? ¿Qué 
moribundo rehusaria la vida? Seguramente nin- 
guno... ¡no! hay uno. HayZun enfermo, enfer- 
mo, hambriento y denudo, que tiene á su al- 
cance el específico milagroso que cure radical- 
mente sus males. Si; hay uno física y moral- 
mente enfermo, muy enfermo y que no quiere 
curarse: es el asalariado, el trabajador, el pro- 
ductor de toda la riqueza social que sigue dur- 
miendo el sueño de su ignorancia eterna, de 
su adyección de siglos. 

¡Trabajador, despierta y cúratel 


MANES. 


e 


¡Siempre adelante! 


Las diversas huelgas locales desarrolla- 
das en esta capital dieron margen, como 
todos sabemos, á que la burguesia re- 
clamara el apoyo de la policia y hasta 
del ejército, apoyo prestado inmediata- 
mente, como era de esperar, que al po- 
ner en práctica sus principios de perse- 
cución, encarcelamientos, cierre de loca- 
les Obreros, complots policiacos, y toda 
clase de artimañas gubernativas, dió por 
resultado el fracaso huelguistico de los 
obreros del puerto, y demás gremios que 
habian apoyado el movimiento, originan- 
do el pacto del hombre formado contra 
los hulguistas de Valentin Alsina. 

Ahora bien: dichas medidas de repre- 
sión aplicadas al proletariado bonaerense 
por sus explotadores, nos indican Pien 














claramente el miedo cerval que se apo- 
dera de los zánganos ante nuestros me- 
nores conatos de rebelión, miedo que al 
manifestarse coartando la libertad indivi- 
dual de tantos productores, en vez de 
contener al avance de nuestro pensamien- 
to le impulsan, le dan incremento, á la 
par que nos hacen aborrecer cada vez 
más el podrido régimen actual, gérmen 
de esplotaciones y tiranias, en vísperas 
de ser derrumbado totalmente ante el 
avance de ese moderno ideal ya tan en- 
carnado en la mayoria de los pueblos, 
quetiene por lema la libertad, y por ba- 
se el derecho natural que nos asiste á 
todos en general. 

Sin embargo, esta nueva idea noes de 
todos desheredados conocida como de- 
biera de ser, pues hay miles de obreros 
que sumidos en el fangal de la ignoran- 
cia y dela brutalidad, son los más recios 
obsiáculos que se oponen á nuestra 
marcha en pos de la sociedad libre y fe- 
liz del futuro, por cuanto de sus fi- 
las salen los componentes de las frailu- 
nas sociedades del libre trabajo, rompe- 
doras de huelgas, (como sucedió en las 
recientes desarrolladas en esta capital,) y 
estancadoras de la verdadera organización 
proletaria, aportando además el contigen- 
te de insconscientes que sostienen la cra- 
pulosa y degenerada institución militaris- 
ta, salvaguarda del libre funcionamiento 
de la explotación y del desbalijamiento 
de millones en 'grande escala, y mas- 
acredora del inofesivo pueblo cuando este 
pide una mísera migaja del gran pan de 
la naturaleza, destinado actualmente á 
ser devorado y desperdiciado por los 
parasitos que pupulan á la sombra de 
la religión, del militarismo, del estado y 
de la propiedad. 

Se impone pues, por lo mismo, la ne- 
cesidad de educar á ese gran núcleo de 
obreros "ignorantes y atrofiados en el 
medio ambiente de fanatismo é hipocresia 
en que viven. 

Nada mejor para esefin que la instruc- 
ción racionalista, y la estudiosa lectura 
de obras de tantos pensadores sociólo- 
gos, que al concretar nuestras aspiracio- 
nes para luchar en pró del porvenir, 
arrancan de paso las perjudiciales vendas 
que cubren los ojos de la mayoria de 
los seres humanos, y le hacen ver al 
obrero el miserable y ridiculo papel que 
representa en la actual sociedad, donde 
es explotado por el capitalismo, y con- 





vertido por el sistema industrial moderno 
en méquina bruta y ciega de producción; 
donde es oprimido y imasacrado por 
un principio de autoridad que á su 
vez lo convierte en un monigote asesino 
y fratricida, donde es embrutecido por 


una religion absurda é hipócrita que lo 
transforma en un ente resignado y des- 
precíabie que se unce voluntariamente al 
pesado yugo capitalista—autoritario—cle- 
rical; y por último, donde es él hazme 
reir y el instrumento de tantos farsantes 
que se encumbran sobre sus laceradas 
espaldas, y que explotan su candidez y 
su. credulidad en el sufragio popular, pa- 
ra despues saborear tranquilamente la 
deliciosa breva del presupuesto de la 
nación. 

Entonces bien; como quiera que el 


obrero inconciente al instruirse compren- ; 


derá sus derechos, ya no se mantendría 
en el estado impasible de exclavitud que 
profesa actualmente en el seno de la fá- 
brica Ó del taller, de la mina ó del cam- 
po, sinó que aprovechará con sus com- 
pañeros ya convencidos todas las pro- 
balidades que se le ofrezcan para lograr 
su emancipación, 

Por lo cual ya tampoco se encaque- 
tará ridiculos uniformes ni empuñará 
armas fatricidas, ni concurrirá álaiglesia 
á postrarse ante el confesionario, (leáse 
el estabio), ni menos romperá huelgas, 
y por último, nofrecuentará el comicio 
á delegar sus derechos en cualquier pe- 
lafutran, porqué comprenderá quela ren- 
dención humana tiene que ser obra del 
mismo pueblo, y no de la política, de la 
cual inmediatamente se alejará para orga- 
nizarse en debida forma con sus compa- 
ñleros de miserias y de infortunio, que 
al constituirse en sociedades federadas 
é internacionales, habrian construido el 
primer peldaño de la corta escala que 
nos llevará á la sociedad futura. 

Este es el camino que se le ofrece al 
obrero, si en vez de perder el tiempo 
bochornosamente, y en perjuicio de su 
naturaleza por los despachos de bebidas 
alcohólicas, se educan y se instruyen 
concienzudamente; la instrucción estará 
al alcance de todos aqui en Buenos Aires, 
debido á varias escuelas integrales que 
tal vez funcionen dentro de breve tiempo, 
en varios radios de la población. 

La instrucción es actualmente el único 
bien, sa única riqueza de que se puede 
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EL LATIGO DEL CARRERO 


aprovechar el obrero en la triste situa- 
ción en que se encuentra; desorganizado, 
falto de consciencia la mayoria de las 
veces, sumido en la miseria, en el vicio 
y en la ignorancia, no es nada extraño 
entonces que sea vil juguete en manos 
de los haraganes acaparadores de la rí- 
queza social, que más instruidos y más 
astutos que el pobre pueblo, viven á 
costillas de este abusando desu ignoran- 
cia y de su candidez. 

Asi pues, trabajadores, romped deuna 
vez y de un modo definitivo con todas 
las trabas que os ligan al pasado, con 
todas las rancias preocupaciones que 
aun existen á despecho del siglo de pro- 
greso en que dicen que vivimos. 

Despertad totalmente del sueño de 
exclavitud en que aun estamos sumergi- 
dos, y avanzad resueltamente, sin vacila- 
ciones de ninguna especie, hacia la| so- 
ciedad libre y feliz del mañana, dónde 
los seres humanos sean iguales, dónde 
cada uno produzca segun sus fuelzas, 
y consuma segun sus necesidades. 

Adelante, siempre adelante, sin preri- 
les y ridiculos recelos, que la instrucción 
emancipa y forma los hombres. 


V. ERSERGUER. 





BOYGOTT á los cigarrillos 
Caras y Caretas 
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Recibimos y publicamos 





Buenos Aires, Julio 9 de 1 
A los Conductores de Carros. 
Compañeros: Salud! 

Son ya casi dos meses que se ha alierto 
una escuela integral nocturna para trabaado- 
res de ambos sexos en su local de la lcalle 
Montes de Oca 972, y donde concurren unos 
treinta alumnos, entre los cuales un condictor 
de carros. 

Pués biem si los cotizantes de la So1eóh 
de Resistencia de los Conductores de Ctrros, 
los cuales ham cooperado con su grano di are- 
na para confeccionar jos bancos, el magitico 
pizarrón y que tienen por consiguiente € de- 
recho de ingresar gretultamente en esta ejcue- 
la, no concurren á ella sin embargo. 

También se hizo una invitación oa á 
las mujeres para que, rompiendo con lofran- 
cios y viejos prejuicios y superticiones, agdie- 
sen en buen número á la escuela, la cud tíe- 
ne por concepto la fuerza de la razón, pq ob- 
jeto la formación del hombre [ntegro, la 4an- 
cipación de la mujer y por finalidad la mlen- 
ción, la emancipacion del proletariado umer- 
sal. ' 7 
Pero hasta la fecha no ha aparecido ujbo- 
tin de mujer, por lo que yo creo que lojpa- 
dres de las jóvenes invitadas sospechan qf en 
esta escuela se falte á la cultura, al resécto 
etc. y que las mujeres no necesitan de infruc- 
ción, educación é ilustración. 

Si realmente los padres de familias sihan 
formado este concepto respecto á la eshela 
integral están muy equivocados y lo voylfde- 
mostrar. Si la clase trabajadora se encóhtra 
hoy en críticas circunstancias carente, es ecir 
de todo lo necesario á la expanción dell vi- 
da, languidece en la miseria, padece todáEla- 
ses de sufrimientos y penurias, viven en fiva- 
chasy bo hardillas, come mal, viste maN es 
pisada, explotada, sangrada, encarceladaHar- 
tirizada, maltratada, vejada y oprimida, He- 
bido á la falta de instrucción y de concíkia. 

Apesar de que los hombres muchos mW li- 
bres que las mujeres, y que gozan de nf li- 
bertad, pueden leer libros sanos y útilefpe- 
llos y hermosos, nuevos y modernos, pfFe- 
sistas y emancipadores, pueden estudiar fdWps, 
périodicos y diarios, asistir á las conferáfas, 
á las asambleas gremiales. á las discuMMes 
entre compañeros y camaradas y así ¡lUin- 
se, educánse y forman su conciencia, lafse 
trabajadora en general carece de instrtucdWK y 
mucho más los parias verdaderos de la Me- 
das y las pobres ilotas que son las mujé 

¿Cuando podrá acabar entonces la a, 
el horror y el hambre? cuando la revoibn 
habrá cumplido su ciclo en los cerebros 
humanidad, es decir que todos los trablWib 
res y trabajadoras serán instruidos é ¡Ma- 
dos. : 

La inconveniencia, la molestia y el O 
son hijas de la ignorancia cuyo efecto, Mo 
se decia más arriba es la miseria y el H 

O. TONIETT: 
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El aborto de la revolución Ñ 


Esa el 22 de Enero de 1905, el 
| blo de San Petersburgo ancioso « 
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ner un trapo más con que cubrir sus 
ateridos y desnudos cuerpos, y un pe- 
dazo más de pan con que reponer sus 
extenuadas fuerzas; se lanzaba á la calle 
para—en aptitud humilde y silenciosa— 
implorar de su padrecito el zar que ate- 
nuara en algo su ya por demás preca- 
ria situación. 

Una manifestación imponente y gran- 
diosa, por el número, partía del barrio 
obrero para encaminarse al barrio de la 
noble aristocracia, de la soberbia y el 
despotismo, llevando por estandarte al 
frente de la columna un retrato con la 
efigie de su soberano, papa y dios. 

Pero aquel soberano que estaba acos- 
tumbrado á qne el pueblo acatara sus 
ordenes tácitamente y sin réplica no po- 
día ver impacible que su pueblo llegase 
hasta él, no ya para exigir, si no, que 
ni para peticionar. 

Y así aquel pueblo que avanzaba man- 
samente y en silencio fué recibido con 
una salva... pero una salva de polmo, 
que tiñó con la roja sangre del pueblo 
el blanco armiño de las heladas aguas 
del Neva. Aquellas aguas que pocos me- 
ses antes habían sido bautizadas pompo- 
samente por el zar y el santo sinodo, 
fueron bautizadas con la sangre fecunda 
y generosa de los hijos del pueblo... 

Pero aquel plomo. .-. aquella sangre... 
debía ser fecunda en enseñanzas para el 
pueblo...! 

Una bala más profana que aquel. pue- 
blo idólatra y servil atravesó de parte á 
parte el retrato del zar de todas las ru- 


sias; demostrando que las divinidades son - 


solo invitables para los pueblos ignoran- 
tes que las crean para ser sus esclavos. 

Y desde aquel momento, al igual que 
aquella bala profana hacía pedazos aquel 
retrato, que las multitudes creian invio- 
lable, la té del pueblo en el zar, se rcm- 
pía en mil fragmentos, para dar lugar á 
otra fé más grande, más noble, más san- 
ta: la libertad! 

Desde entonces quedaba roto todo vín- 
culo entre el pueblo y el zar; la lucha 
se entablaba titánica, terrible, gigantes- 
ca... Ya no había acuerdo posible, del 
más fuerte sería la victoria. 

Ah! pero si el pueblo tenía toda la 
fuerza bruta, no siempre vence el que 
esta posee; el más astuto, el más inteli- 
gente, ese es el más fuerte, esees el que 
triunfa. 

Así lo comprendió el zar y viendo que 
por la fuerza bruta no triunfaría, puesto 
que ya ni la fidelidad de sus soldados le 
acompañaba en aquella lucha entre la ti- 
ranía y la libertad, entre la luz y las ti- 
nieblas; se imponía — para mantener el 
equilibrio y no rodar á las profundida- 
des del abismo, —un cambio de táctica, 
el empleo de otros medios más eficaces 
que la fuerza bruta: la astucia. 


El pueblo que forcegeaba para derri- 
bar el pedestal en quese hallaba encum- 
brado el dueño y señor de sus destinos: 
era ignorante; los que le dirigían ambi- 
ciosos. Aquellos eran la mayoría estos 
la minoría; unos y otros había que ta- 
parles los ojos; álos ignorantes—al pue- 
blo—se les tapaba facilmente. Pero álos 
otros como hacer? Muy fácil, prometién- 
doles saciar sus ansias de dominio y de 
lucro, así quedaria resuelto el dificil pro- 
blema que amenazaba arrazar conel úl- 
timo sucesor de Carlos 1 digno predece- 
sor de Nicolás Il. 

Un ukace, un bando, lanzado el 5 de 
Octubre del mismo año y fijado en to- 
das las ciudades del imperio concedien- 
do al pueblo la formación de un parla- 
mento, la libertad de conciencia (¿P) de 
palabra y de imprenta; fué el arma que 
tuvo más poder que las sonias de cosa- 
cos, las ametralladoras y los mausers. 

Desde aquel momento una parte de 
los que alentaban al pueblo á derribar 
la tiranía del absolutismo empezaban por 
recomendarle la calma y á que aguarda- 
ran sus energías para mandar sus repre- 
sentantes al parlamento. 





El deseo del zar empezaba por reali- 
zarse. 

Y así fué comolos que el pueblo creia 
sus bienhechores, aniquilaron el germen 
de la libertad que empezaba á desarro- 
llarse en su seno. 

Po 

Desde entonces hasta hoy dos dumas 
se han formado y dos han sido disuel- 
tas; porque el pueblo aún creía que el 
zar le permitiría que fueran al parlamen- 
to á defender sus intereses y á solidifi- 
car su autoridad. 

Aquel zar que prometiera al pueblo la 
creación de un parlamento que velara 
por sus intereses y estableciera la armo- 
nía entre él y su pueblo, destruye estas 
promesas como se destruye en el aire 
una pompa de jabón. 

Aquel zar que prometiera á su pueblo 
la libertad de conciencia á fomentado 
por todos los medios á su alcance (que 
son muchos) la guerra de razas y de re- 
ligión, lanzando á los unos contra los 
otros; obra digna de Catalina de Medi- 
cis. E 

¿Pero y que otra cosa podía hacer? 
Acaso su seguridad no dependía de la 
discordia del pueblo? mientras el pueblo 
se exterminaba empeñado en una lucha 
intestina de brutal fanatismo, cada vez 
se alejaba más y más de sus verdaderos 
intereses; y así el zar podía con más fa- 
cilidad llevar el agua para su molino. 
Después de todo es la eterna obra de 
los políticos llamense estos zar, empera- 
dor, rey, presidente, conservadores, libe- 
rales, republicanos, radicales, socialistas 
Óó lo que sean. 

No lo hemos visto bien claro los que 
desde lejos hemos podido observar el 
desarrollo de ese drama repugnante y 
desolador? como los católicos extermi- 
naban (y exterminan) á los judíos, por- 
que estos son los más rebeldes é inte- 
ligentes que tiene el imperio ruso y por 
lo tanto los que en más peligro poríam 
la autoridad del zar. 

Así también este zar que había prome- 
tido al pueblo la libertad de imprenta ha 
clausurado diarios y periódicos; ha per- 
seguido y encarcelado á todo el que ha 
tenido la altivez de exponer su opinión 
en el periodo ó en la tribuna. 

¿Pero de todo esto quien tiene la 
culpa? 

El pueblo que ha confiado en prome- 
sas, y se ha dejado engañar por los mer- 
cenarios que se han pueste á su frente, 
para lucrar á sus espaldas. En una pa- 
labra por los políticos. 

Sí, los políticos han muerto la revo- 
lución en Rusia; revolución que estaba 
llamada á dar fructiferos resultados. No 
somos optimistas, pero tampoco pesi- 
mistas. No creemos que el pueblo ruso 
dado su estado de ignorancia, pudiese 
llegar al maximun de la libertad; porque 
para esto debe tenerse una conciencia 
sólida y despejada de lo que la libertad 
significa; pero si creemos que si los di- 
rigentes del pueblo ruso hubieran dirigi- 
do sus miras á la destrucción del abso- 
lutismo en vez da al parlamento, al abso- 
lutismo á estas horas habria pasado al 
museo histórico de antigijedades; y con 
seguridad que habría ganado no sola- 
mente el pueblo ruso sino, que también 
los demás pueblos de la tíerra; porque 
las conquistas de unos obra como re- 
flejo en los otros y los impulsa á revo- 
lucionarse, á agitarse, para obtener ven- 
tajas sobre sus Opresores. 

Mientras quela obra nefasta de los po- 
líticos de Rusia—como los de todas par- 
tes—no han conducido más que ha apa- 
gar en el pueblo el entusiasmo, ese en- 
tusiasmo potente que se manifiesta en el 
pueblo y que cuando se desencadena es 
como una ráfaga vivificadora que barre 
con todas las miasmas que infectan el 
ambiente. 

Pero entusiasmos que desgraciadamen- 
te no tienen consistencia que deberían 
tener por que carecen como he dicho 














EL LATIGO DEL CARRERO : 





antes de la conciencia, único baluarte 
inexpunable á las engañiflas de los explo- 
tadores de la ignorancia. > 

Aprendan los pueblos y los hombres, 
á labrar por si mismo su felicidad, y á 
no confiar áotros lo quees obra exclu- 
siva de si mismo. 

Féuix Nieves. 

Julio 7 de 1907. 


DEBERES 


Si queremos llegar á un mañana 
de libertad y justicia; á una socie- 
dad de hombres libres, sanos y 
fuertes, donde no exista tiranía ni 
explatación; donde no haya deberes 
sin derechos; donde el libre desa- 
rrollo del individuo se garantido sin 
trabas; donde la libertad de uno 
esté asegurada por la libertad deto- 
dos, debemos empezar, con análi- 
sis sereno; profundo y reposado, á 
conocer los obstáculos que se opo- 
nen á nuestro ideal. 

Y si hacemos ese análisis, halla- 
remos en el fondo de todo, la cau- 
sa fundamental que es, á la par que 
pedestal para sostener previlegios 
odiosos, cadena para atar rebeldías 
azote para flagelar voluntades, nar- 
coticos para adormecer inteligencias 
y venda para osbcurecer cerebros. 

Es el fantamas que se cierne so- 
bre la doliente humanidad, interpo- 
niéndose ante el sol de la verdad. 
Y ese fantasma es la ignorancia. 

Y no hay más, nada más que la 
ignorancia, que se interpone ante 
nuestra marcha. 

El día que una educación cienti- 
fica, integral y racionalista haya for- 
mado el cerebro del niño exento de 
prejuicios y errores, el dia en que 
una propaganda sana é incensante, 
teórica y práctica. desde la tribuna, 
el periódico y el libro; dentro de la 
erganización Obrera en la lucha dia- 
ria, haya despejado las sombras en 





que están sumidos los cerebros de 


los hombres y destruido prejuicios 
la evolución habrá dado el paso más 
gigantesco: la humanidad habrá lle- 
gado á la cumbre. 

Las policías, los soldados, les 
carceleros, los krumiros, todos los 
que creen que las cosas están bien 
como están, todos los que creen 
que habiendo estado la sociedad así 
dividida en pobres y ricos, victimas 
y victimarios, tiene forzosamente 
que continuar así por los siglos de 
los siglos, son hijos de la ignorancia. 

Muchos siglos de una educación 
falsa y una instrucción nula ha pro- 
ducido esos cerebros fosilizados. To- 
dos los absurdos de religiones, de 
renunciamiento, sumisión y muerte, 
hechos carnes en los hombres del 
pueblo, se levantan como barreras 
ante nuestros pasos, pretendiendo 
detener nuestra marcha. 

Lo hemos dicho en otra ocasión 
«es necesario educar, instruir, batir 
las sombras, hacer llegar la luz de 
la verdad á todos los cerebros», asi 
haremos obra practica. 

M. T. 


Algo sobre militarismo 


La humanidad en todos los 
tiempos historicos ha sido 
flagelada por dos grandes 
llagas sociales, que reducie- 
ron sucuerpo en un verdade- 
ro esqueleto, en un ser ra- 





ble y aterrorizadora (pero”infame)3todas 
las tierrras desde el Indo 'y3el3 Tansi al 
Mediterraneo; y Semíramis, mujer atre- 
vida y audaz, se viste de soldado (es de- 
cir de payan); escala la muralla de Babi- 
lonia y entra triunfante en la grande ciu- 
dad, por lo que admirado y extaciado 
Nino la hace su esposa. 

La formación del imperio Asiro se de- 
be particularmente á las conquista mili- 
tares de Sarijukin ó Sargon quien destru- 
yó el reino de Israel y formó, con Sa- 
maría una provincia. 

Senakeritus, hijo de Sargón, hecha el 
pueblo Asirio en unamar de sangre para 
conquistar (con las armas fatales é infa- 
mes del horror, del hambre, de la mise- 
ria y del fraticidio). 

agipto y el reinato de la Judea, pero 
inutilmente. 

Renombrados en la epopeya babilone- 
ra, elevada á una nueva grandeza y glo- 
ria (siempre con las armas horrorosas 
de la guerra infame), gloria y grandeza 
aparentes, relucientes y falsas fueron Na- 
bupolunar Ciapane y Nabucodonosor, el 
cual último triunfó sobre Egipto, Judas 
y Fenicia. 

Ciro el grande general (es decir el gran- 
de asesino), al fin, después de tanta lu- 
cha sangrienta, se adueña de Babilonia, 
la cual de un poderoso imperio se trans- 
formó en provincia Persa. 

Y ya que estamos hablando del Milita- 
rismo es bueno recordar tambien algo 
de los acontecimientos bélicos de aquella 
región vasta situada á ambas márgenes 
del medio y bajo Nilo, es decir del Egip- 
to. 

Parece, según el estudio constante y 
profundo hecho por varios historiadores 
y arqueólogos, que, desde el 2.000 an- 
tes de Cristo, hasta el 1.100, dominaron 
en Egipto los reyes pastores, los cuales 
se ocuparon particularmente de la cons- 
trución de trabajos colosales como el 
depósito de las aguas del Nilo, en el la- 
go Merí, y del celebre Laberinto, que 
fué la admiración de los tiempos anti- 
guos. 

Hay que recordar también las conquis- 
tas militares de Amenoteh 1, de Totenes II 
de Ramene Il y Ml, de Pranético, Neho Il 
y Amasi, los cuales (siempre con las ar- 
mas fatales de la guerra) pudieron ex- 
tender los límites de Egipto hasta la Si- 
ria, la Etiopia, la Lebia; pero después 
por las continuas invasiones Persas y 
particularmente del célebre Cambise, este 
imperio vaciló y cayó, reduciendose á 
una simple provincia Persa. 

Y ahora para concluir con la historia 
del militarismo de Oriente tendremos que 
relatar algo del imperio Meda-Persa, el | 
más grande de la antiguedad, 

(Continuará) 


MORE ET LAA 


Boycottá 
los Lanceros 


¿ME CONOCES? 


Yo soy el príncipe de todas las 
alegrías, el compañero de todos 
los goces, el mensajero de la muerte, 
principe que gobierna al mundo. 

Yo estoy presente en todas las 
ceremonias; y ninguna reunión ni 
fiesta tiene lugar sin mi presencia. 

Yo soy la causa de la sevicia, 
trastorno los matrimonios, hago 
nacer en el corazón los pensamien- 
tos criminales, mando los hogares, 








quitico y mísero: la bestía | enveneno la raza, traigo el envi- 


roja del Militarismo y la bes- 

tia negra del Clericalismo. 

O. TONIETTI. 
Nino, Simiramis, Ninia y Sardanapa- 
lo son los cuatros símbolos, llenos de 
leyendas y aventuras, que dieron vida y 
fueerza á la bestia roja del Militarismo, 
Nino conquista con su espada inflesi- 


lecimiento, la depravación, los sui- 
cidios, la locura, el crimen en todas 
las formas imaginable. 

Yo apago la luz de la razón, 
hago callar la voz de la conciencia, 
extingo la fé extermino la caridad. 

Yo soy el consejero de los robos, 


de las difamaciones, de los preva- 
ricatos. : 

Yo acabo con las familias, las 
persigo de generación en genera- 
ción; hago perder la vergijenza, el 
honor, la dignidad, la buena educa- 
ción. 

Yo pongo una venda sobre los 
ojos, sobre la conciencia, y hago 
aparecer el crimen como venganza, 
la abyeción como pasatiempo, la 
inmoralidad como entretenimiento, 
el adulterio como la conquista ga- 
lante. También hago que los ma- 
ridos se rían de la infidelidad de la 
esposa ajena, trabajando ¡necios! por 
la ruina de su propia esposa. Por 
mi causa los viejos y jovenes se 
divierten haciendo epigramas y pi- 
ruetas contra la moral y el pudor. 

Yo he ganado más victorias que 
Alejandro, he uncido más pueblos á 
mi carro que Roma, he asolado 
más tierras que Atila. 

Yo hago los presidentes y con- 
gresales, obteniendo los votos para 
que éstos hagan leyes que aumen- 
ten mi reino, que es de toda la 
tierra: 

Yo aspiro á convertir el mundo 
en la hospital, en un manicomio, 
en un circo, donde estén encerrados 
tigres, asnos, cerdos, halcones, bui- 
tres; yo quiero sangre, desolación, 
ruiné, liviandades, rencores, guerra, 
desesperación y blasfemia. 

Yo nazco en todas partes; conoz- 

co lás frías regiones de la Laponia 
y Siteria, las ardorosas de Egipto é 
Italia. 
Yo tango origen en el trigo, el arroz 
el maíz, la cebada, el jugo de la caña 
la vit, la leche de yegua. Mi patria 
es el mundo, mis esclavos los hom- 
bresj el que me gobierna es el prin- 
cipe mal. 

Yo sé que me conocéis; pero no 
querfis nombrarme, porque todavia 
os queda el pudor de los hombres, 
ya que habeis perdido el de la con- 
cienia. 

p soy vuestro rey. 
Y) soy... EL ALCOHOL. 
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AMORLIBRE 


Elun tiempo teníamos la costumbre 
unostuantos jóvenes de reunirnos en 
un mdesto café de la localidad; para 
comuicarnos nuestras impresiones y con- 
quiste — no en el campo del amor —si 
no, e la conquista de adeptos, y en los 
adelaos intelectuales de cada uno de 
nosons. 

Eraina noche fría del mes de Julio; 
de e4 en que el frio y la humedad, 
amilaln el espíritu, é invitan á no aban- 
donatl tibio ambiente del hogar. Por 
cuya zón aquella noche la reunión era 
poco limerosa. Pero no por eso dejaba 
de prheter estar lo bastante animada. 

Jugito que aquella noche era el más 


¡ alegrg comunicativo, prometía ser el 


hérode la velada. 

—Amenzó diciendo: 

—b voy á contar el concepto que 
tenía1l amigo mio del amor libre. Y 
que «de paréntesis es el concepto que 
tienemuchos. 

El limo domingo me hábía isvitado 
dichomigo á comer en su casa; nos 
hallaíos en la mesa saboreando los 
exquds manjares que con motivo de 
mi inición había preparado. 

Cor es natural después de los pri- 
merolocados, empezó por entablarse 
la ccarsación, que poco á poco, se 
fué eralizando á medida que nues- 
tros Ómagos, reclamaban con menos 
impe nuestra atención. 

Deonto mi amigo que parecía atrai- 
do elna obseción, me hace esta ob- 
serván; casi estemporáneamente. 

—+£ierto... Vds; tienen muchas co- 


Y 
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sas buenas... pero tienen una...! que, 
que quieres que te diga... no la puedo 
aceptar. 

—¿Cual es...? Espera no me digas... 
que me parece que adivino. 

¡Es el amor libre...! ¿No es verdad? 

—SÍ. 

Por que, que quiere que te diga, esto 
de que yo tenga una mujer; á la cual 
amo con verdadero cariño y que en ho- 
locausto de la libertad, tenga que ceder- 
la al primero que le haya simpatizado; 
en verdad, que no lo hallo muy equita- 
tivo. - 

—No pud reprimir la carcajada que 
aquel modo e razonar me provocó. 

Pero despu.st ando que el asun- 
to bastan serio, y que no había 
motivo para tanta hilaridad, empezé por 
poner los puntos sobre las ies, y le di- 
je: 

—Nó. La libertad que nosotros quere- 
mos no es el libertinaje. Y eso que tú 
dices sería la negación de la libertad. 
Puesto que la mujeres un ser que nose 
diferencia de nosotros sinó en ciertas par- 
tes fisiológicas, es digna del mismo res- 
peto y libertad que nósotros. Es aún 
más; mientras la mujer no goza de los 
mismos derechos que el hombre; la hu- 
manidad no podrá ser completamente li- 
bre; puesto quela libertad individual esta 
en relación de la libertad colectiva y 
aquella depende de esta. 

Ahora bien; se hace necesario que nos 


, 


acostumbremos á mirar á la mujer como 
un ser igual á nosotros, puesto que de 
su mayor educación y libertad depende 
de esta. 

Ahora bien; se hace necesario que nos 
acostumbremos á mirar á la mujer co- 
mo un ser igual á nosotros; puesto que 
de su mayor educación y libertad depen- 


de nuestra mayor elevación. 

Entonces, de aquí se desprende que á 
la mujer no se le puede hacer aceptar 
un amor por el cual no siente ningún 
atrayente. 

Puesto que la satisfacción ¡de los ape- 
titos sexuaies, es el complemento de las 
simpatías despertadas en unindividuo ha- 
cia otro individuo del otro sexo. Simpa- 
tías, apetitos, que se manifiestan — con 
más Ó menos intensidad —tanto en el 
hombre como en la mujer; puesto que 
como he dicho antes no difieren entre 
sí, más que en algunas partes del orga- 


nismo. 
¿Cómo se le vá entonces á imponerá 


la mujer una cosa contra su voluntad...? 
¡Sería el más cruel de los salvajismos!! 

Eso si: A existido y existe todavia hoy; 
como un desmentido á la civilización de 


que queremos alardear. 
Contra ese mal es que vamos nosotros, 


y no en favor de su intensificación! 
Ahora bien; desaparecida la desigual- 
dad económica, que es el origen y ¿un- 


damento de la desigualdad social; habrá 
desaparecido también, la subordinación 
de la mujer al hombre. 

Puesto que la fuerza bruta habrá sido 
reemplazada por el acuerdo inteligente y 
armónico entre los seres humanos. 

Y en una sociedad basada en estos 
principios; el amor ha de ser—por fuer- 
za—el fiel reflejo de las simpatías entre 
dos seres. Puesto que una sociedad don- 
de no exista la desigualdad económica; 
la mujer no estará obligada á aceptar un 


amor—que le repugna— para asegurarse 
la sucistencia. 


Y la mujer se unirá al hombre por 
medio del amor brotado de la simpatía 
—y no por el amor del interes-—estando 


unidos mientras exista amor recíproco. 
Sin lo cual no hay unión posible. 
Ahora me resta decirte, que este amor, 
será mucho más duradero de lo que mu- 
chos creen, por que lo irresolvible del 


problema ecónomico para la mayoría de 
los seres—hoy en día —y la ignorancia 


de los hombres—y las mujeres también 
—es el factor primordial de ese gran des- 
acuerdo que se nota en todos los hos 
gares. 














¿Has comprendido lo que es el amor 
libre...? 

—Si. Yo tenía un concepto muy dife- 
refíte al respecto... creia que era el bar- 
barismo saciando sus apetittos brutales ...! 

A eso, le llamamos nosotros salvajis- 
mo. libertinaje...! y nunca libertad. 

FELIX NIEVES. 


DE LA VIDA 


EL CONVENTILLO 











Mi cuenio—ó mejor, mi escena histórica, — 
de hoy, es vulgar, excesivamente vulgar. Pero, 
también excesivamente emocionante. 

Vulgar, porque día á día un caso idéntico se 
repite en esto grande y opulenta urbe. 

Emocionante, porque, á despecho de su con- 
tinua repetición, yo no creo que haya alguien 
capaz de permanecer insesible ante cuadros tan 
dolorosos y crueles. 

Vulgar, perque el número de opulentos no 
disminuye; y porque el número de miserables 
y desheredados aumenta diaria, fatal, continua- 
mente... 

Emocionante, porque seria preciso tener 
encallecida la sensibilidad, Ó pétreo el corazón 
para no conmoverse ante el dolor ajeno, y 
participar en el sufrimiento. 

Y, hecho este prólogo, «mi escena.» 

Epoca: la más miserable, la más inhumana, 
la más horrible: la actual. 


Escenario: Un caserón inmundo y estrecho, 
donde habita «todo un pueblo». El conventillo. 


Personajes: Una pareja humana y sus frutos: 
los inquilinos. Y un ser sin alma y sin escrú- 
pulos: el propietario. 

El drama. 

Un hogar. trio, triste y miserable, donde 
nabitan ocho seres humanos: ocho seres, cuyas 
carnes azóto y azota siempre el hambre. Jefe 
de la familia, un sexagenario ya sin fuerzas y 
sin energias cuya vejez solo produce un salario 
infimo, verdaderamente irrisorio. Los hijos, 
seis pequeñas criaturas, descalzas, desaliñadas, 
empobrecidas fisicamente por las largas priva- 
cisnes. La madre, otra victima de la miseria, 
cuvas fuerzas apenas se truecan en uu mísero 
mendrugo de pan diario. Total, ocho cuerpos 
que es preciso cubrir; ocho bocas que es for- 
zoso alimentar. 

Y, para subvenir á todo, el ínfimo jornal del 


sexegenario, el mendrugo de la madre, y la 
migaja de una criatura de trece años. Vale 
decir: ei hambre continuo, perenne. 

Nudo 

En el Fogar kay més hambre que de ordina- 
rio. Porque falta ,el mendrugo de la madre 
Porque ésta, arrojada, en un lecho; jergón, lo 
que sex, esta próxima á ofrecer al mundo un 
nuevo ser. Su vientre, denuncia la gran obra 
de la maternidad, 


En el hogar hay más hambre que de ordi- 
nario. Y todos adivinan que aún se acrecentará 





con el arribo dei nuevo ser. Sin embargo, en 
el rostro de la parturienta hay un seilo de 
alegria indefinible; y los ojos del sexagenario 
míranla con muvor cariño que nunca, revelan- 
do la felicidad del hombre que se reconoce 
«padre». 


La escena es feliz sencilla, infantilmente fe- 
liz. Foro en escena aparece un nuevo personaje 


el hombre sin alma y sin escrúpulos... el pro- 
pietario. 

Este conoce la hambrienta vida de los seres 
que en su «p iedad» habitan. Vé que el par- 
to as 1 ¡BES ¿imo. Ye que la familia no puede 
mOVEe¿rse, sallr, cambiar de techo. Pero e! no 
no tiene alma. El no tiene escrupulos. 

Y, rápida, brevemente, con el apoyo de las 


leyes que protegen su derecho de propietario, 
pide el desaioio á sus inquilinos, El no quiere 
locar viviendas á «batallones». Y los desaloja. 
Los expulsa. 

Y allí vá la caravana, hambrienta y próxima 
á crecer en múmero, en busca de un nuevo 
techo, de un nuevo abrigo... 

Es larga y difícil la jornada. Nadie quiere 
aceptarles Y menos, cuando la caravana solo 
puede abonar un arrendamiento en armonía 
con sus salarios. 

La jornada es difícil, pero...no es posible 
indecisiones, ni demoras. El vientre abultado 
no puede dejar su carga preciosa en ninguna 
boca-caille. El aire está frio y cortante como 
un puñal. 

Hay que dicidirse. 

Y el hombre se decide: en otro caserón, 
donde habita un pueblo, en otro conventillo 
obtiene un cuarto, cuyo precio mensual se ele- 
va... á todo su salario! 

La caravana allí se acurruca. 

El nonato puede venir al mundo. Como el 
Cristo de la leyenda tandrá un jergón de paja... 

Pro, en nuevo hogar hay aún más hambre 
que nunca. Porque padres é hijos, toda la fa- 
milia tiene que comer á cuenta del salario... de 
la via de trece años! 

hu ve bocas y veinte pesos al mesl...... >. 


proro.o..o..o.o.. co.oo. .oo.oos erro rcsnroro..o ..». 


EL LATIGO DEL. CARRERO 


Subsistirá la caravana? ¿cuál será su fin? 

Yo no; quiero pensar en ello. A la mente 
preséntanseme muy tétricas visiones. La muerte 
por hambre y por frío. O los carbones de un 
brasero, que aminoran el frío y...libertan. O 
la figura de un hombre—ladrón de un pan—y 
que los gendarmes conducen al presidio. Y de 
nuevo; el hambre y el frío, ó la asflixia. 

En cambio, el hombre sin alma y sin escrú- 
pulos, el propietario, realquilará, de nuevo, su 
pieza, sín preocuparse desus victima... Y hace 
bien. El ha obrado «según derecho.» Las leyes 
lo protejen. 
conoon.orsn$pnr.rososososo Deosororroronocsionss. 

¿Hasta cuándo continuará el dolor humano? 
¿Cuando estallará el inevitable incendio que ha 
de arrasar todos los poderes, todas las mise- 
rias, todos los dolores? 

Lorenzo Mario 





Boycott á los cigarrillos 


Excelsior y Excelsior N' 1 


FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE TRASPÓRTE 








(Continuación véase el número anterior) 
Juzgendo por la conducta de los ar- 
madores desde el principio de la lucha, 


los directores responsables debían de ha- 


ber penetrado que el momento no era 
nada favorable para ellos. 

Para esto pues esta la directiva de la 
organización, para que examine suselec- 
ciones é fondo antes de una lucha y que 
se hace perfectameníe considerando las 
circunstancias económicas en cualquier 
impulse. 

Una conjuntura fleja de los negocios 
es el más fuerte y peligroso aliado de 
los empresarios en todas las huelghs 

La experiencia en la lucha econámica 
enseña que los empresarios si sén de 
algún modo algo cumplido, no se lasus- 
tan por ningún sacrificio, aunque jea el 
más grande, si pueden conseguir dsí de 
aterrar los trabajadores huelguistas. 

Entonces de dinero ny ha- 

lO que más le psa al 
io en la lucha es la paraa de 
su industria. Consiguen los trabajalores 
muelguistas de industria, =s la 
conjuntura algo favorable, entonces € em- 
presario tiene que capitular entonces no 
ie protegen tampoco la más fuericrela- 
ción, porque más peligrosa que la-api- 
tulación le parece entonces la compten- 
cia, que viene acercándose comd una 
hiena. Antes de dejarse desalojar d esta 
hace las paces con los obreros 

Los mismos armadores en Itali¿han 

sin defensa cc 


sacrificios 
cen ningún papel, 


empresar 


parar la 


parado enseguida 
el primer estado de la lucha la indátria, 
esto era una prueba de que las chhzas 
eran las más favorables para ell los, 

Si la dirección hubiera estudiado fon- 















huelga, aunque fuese en contra de 
sa. No se habla aqui de democra 


la prudencia por la imprudencia 
falta de reconocimiento. 
Nos parece que siguiendo esta 
ción se han hecho muchas faltas elta- 
lia. : 
(Continuará) 


Ex busca de domicilic 
Compañeros: 


La nueva administración se ha 
deber de pedir á todos los del ¿ 
que tengan dignidad y conciencia, 
á las muchas observaciones que n 
el cobrador de cambios de domic 
otros que no quieren por razon 
ignoramos comunicarnos sus nuev 
micilios; de los nombres que á co 
ción daremos para poder manda 
periódico y el cobrador, como ta 
recomendamos á todos los que 


can á estos compañeros les hagan pre- 
sente que su deber es venir aqui á dar 
su aomicilio para que nuestro poder que 
hasta hoy hemos sostenido no decaiga 
un apiz, pues, si por un momento de- 
mostramos nuestra debilidad, los prepo- 
tentes no desperdiciarán ese momento pa- 
ra Cometer toda clase de abusos, como 
ya lo estan haciendo valiéndose de eli- 
minar algunos de los compañeros más 
consientes; para después manejarlos á su 
antojo, prueba de ello tenemos, ya en 
varias tropes que obligan á su personal 
á ir los domingos al corralon, como se 
usaba antes. 
Compañeros: 

Esto es bochorno que después de tanto 
trabajo que nos costó conseguir unas pe- 
queñas mejoras hoy las abandonemos tan 
débilmente todo por un momento de 
desaliento, pero, aún estamos á tiempo 
y es necesario que á la ambición de los 
capitalistas opongamos nuestras fuerzas 
unidas; compañeros, venid á engrosar las 
filas de los desheredados, cuidad de la 
institución queen otros tiempos hizo tem- 
blar á toda esa plebe de explotadores y 
veremos como dentro de breve ftiempo 
los haremos temblar nuevamente. 

Asi, compañeros, á todos los que por 
cambio de domicilio no les va el cobra- 
dor ó no les llega el periódico lo comu- 
niquen por escrito Óó personalmente á 
esta secretaria. 

A continuación damos los nombres de 
algunos compañeros y domicilio donde 
habitaban antes. 

Vuestro y de la causa. 


J. G. 


Juan Cabana, Manuel Esteves 645, Ave- 
llaneda. 
Juan Salsale, Juan Bautista Paláa 340, 
Avellaneda. 
Antonio Colombo, Pinzón 248. 
fanuel Maceira, Diamante 927. 
Domingo Carnillo, Lusariaga 378. 
Germán Puchete, La Cadena 919. 
Jose Ponce, Uspallata 463. 
Antonio Molli, Olavarria 
Luis Gutierrez, Mitre 627, Avellaneda. 
Claudio Fernández, Brandzen 1853. 
Antonio Monte, Isabel la Católica 448. 
Pedro Altuna, Vievtes 1048. 
Juan Solari, Dean Funes 5381. 
Constante Blanco, Caseros 3346. 
Andrés López, Irala 1857. 
Pedro Grafiña, Irala 951. 
Miguel Angento, Garibaldi 1975. 
Domingo Dilauro, Pinzón 682. 
Francisco Perazzo, Hernandarias 235. 
Eliguia Nanton, Ayala 50. 
Miguel Ferreiria, Aristóbulo del Valle 4. 
Lorenzo Medica, Irala y Magallanes. 
Genaro Malaspada, Gavoto 2626. 
Angel Filognacio, Martin Rodriguez 690. 
Daniel González, Rocha 545. 
Modesta Tudia, Caltfornia 1113. 
Ramon Montes, Isabel la Católica 458. 
Manuel Tornado, Gallo 1231. 
Manuel F. Lopez, Santa Rosalía 1259, 
Juan Rossi, Vera 934. 
Juan Donado, Zelaya 182. 
Angel Videla, Rivero 551 (Avellaneda). 
Emilio Estanache, Ogorman 373 (A.) 
Manuel Zabala, Saavedra 860 (A.) 
Nicolas Dobietti, Santa Magdalena 845. 
Miguel Baulino, Alvarado 735. 
Juan Ramella, Ituzaingó 198. 
Daniel Silva, Lamadrid 1644. 
Basilio Fernandez, Olavarría 1884. 
José Garaban, Olavarría 1967, 
Antonio Grasso, Brandzen 2602. 
Hilario Paiz, Patagones 1086. 
Angel Dey, Santa Rosalía 629. 
Luis Landi, Industria 1225. 
Natalio De Angelo, Patricios 321. 
Juan Martinez, Patricios 257. 
Manuel Alesi, Alegría 1171. 
Domingo Bornes, Las Heras 930, 
Andrés Rastrelli, Melo 860. 
Miguel Biasani, Ituzaingó 191. 
Santos Rodriguez, Las Heras 549, 
Américo Priole, Lapay 547. 
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José Quirno, Azcuenaga 1939. 
Pedro Magnasi (padre), Lorea 364. 
Luis Benedito, Lorea 1624. 

Felix Perone, Paseo de Julio 1780. 
José Fernández, Montevideo y Arenales, 
Vitaliano Priole, Lapay 547. 

Vicente Toja, Rincon 1334. 

Agustín Fernández, Cerrito 1318. 
José García, Mejico 435. 

Pedro Magnasi, Lorea 365. 

Enrique Pompei, Californía 516. 
Blas Ubra, Vera 930. 

Constante Schafino, A. Brown 1149. 
José Leon, Almagro 372. 

Manuel Testa, San Juan 423. 
Emilio Viva, Tucumán 3491. 
Esteban Sotela, Umberto lo, 2398. 
Leopoldo Villarino, Rivadavia 833. 
Francisco H. Cama, Alberti 1506. 
José Braña, Elisa 761. 

Antonio Gil, Independencia 2591. 
Antonio Moreno, Armonía 2439. 
Orfeo Canti, Santiago del Estero 2140. 
José Pasenimo, Centro América 893. 
Juan Chiabino, Las Heras 826. 
Mariano Santa Cruz, Cochabamba 1241. 
Vicente Ballaman, Cochabamba 2369. 
José Crispe, Belgrano 653. 

Benito Senez, Rondeau 1539. 

José Abal, Loria 2018. 

Manuel Martinez, Chacabuco 960. 
Enrique Quienque, Rosario 274 (Cab.) 


Francisco Perez, Brandris 1388. 
Federico Bernetta, Alvar Nuñez 97. 
Juaem Bacaro, Tucumán 1921. 
Inocencio García, Gascon 1322. 
José García, Pimena 2144. 
Francisco Piazza, Cangallo 774. 
Juan Nobenasco, Lucena 25. 

José Raté, Tames 694. 

Santiago Rolamdelle, Yatay 555. 
Pascual Nicolini, California 380. 
Eduarde Panedes, Olavarría 996. 
José M. Sanchez, Alegría 1068, 
José Folgan, Industria 975. 
Antonio Ficas, Aristóbulo del Valle 1001. 
Antonio Oliva, Dulce 760. 
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A todos ¡os asociados 
gue por diversas causas 
se han puesto fuera de 
105 deberes sociales 
sean atrasados se lesre- 
comienda pasen á la ma- 


r brevedad posible á 
donersé al corriente con 
el tesoro social, de lo 
contrario el próximo LA- 
TIGO, saldrá con su!lar- 
ya fusta pegando chico- 
tazos dando los nombres 
los nombres y domicilios 
de todos aquellos que sa- 
bemos son morosos de 
afición, asi que puedan 
poner atención. 
¡Compañeros! despues 
no vengamos con quejas 
de que los sacan en el 
LATIGO; asi que les avi- 
samos de antemano pa- 
ra que no puedan dar lu- 
gar á criticas, creemos 
que es un deber de avi. 
sarles.perotambiencree- 
mos que sea un deber 
de todozcompañero pase 
á ponerse al corriente, 
pueiO que asi lo exige 
buena marcha social. 
Sin más vuestro y de 


la causa. 
J. GARCIA. 





